
No consiguieron paralizar
el país como pretendían,

pero sí que hicieron un no-
table ruido. La huelga gene-
ral contra la reforma laboral
pasará a la historia sin pena
ni gloria, ya que el Gobierno
volvió a matizar ayer que no
se va a cambiar nada. Quizás
Méndez y Toxo ya lo sabían,
pero se sintieron reforzados
con el apoyo que tuvieron en las calles.

Méndez, Toxo y 
el paro general

EL PERSONAJE

El otro día, con motivo de un relevo partidario, se
reunieron en Barcelona los mandos de CiU (bajo

la presidencia de Artur Mas) para dar el relevo de se-
cretario general del partido a uno de los hijos del anti-
guo president Pujol, exactamente a Oriol Pujol. Natu-
ralmente en primera fila su ilustre padre, un poquito
lloroso  y su más, muy más dura señora, Marta Ferru-
sola. Los dos -y todos los demás- aplaudían a su delfín
Oriol (una dinastía) que se marcó, como tocaba, un
discurso soberanista y demasiado trillado, según el
cual los españoles somos los opresores de Cataluña.

Bicoca naciona-
lista y victimista
que hoy sólo ava-
laría un historia-
dor bien pagado
para trabucarse
un poco…

Parece que
después (de cara
a algunos perio-

distas) el señorito Oriol fue algo más lejos y dijo pala-
bras duras que he leído en la prensa sobre la mar pú-
trida de España que rodea a Cataluña. No pongo co-
millas, pues cito de memoria, pero era algo parecido.
En suma, nos insultaba a los españoles. Y esto no es la
primera vez que ocurre entre independendistas cata-

lanes, pero creíamos que la primacía la tenía aquel
fanático llamado Carod Rovira. Nosotros debemos to-
lerar ( por el bien común) que los catalanistas viscera-
les nos insulten, pero tenemos que tener cuidado su-
mo para referirnos a todo lo catalán con miramientos
y entre algodones. Creo que algunos (entre ellos Oriol
Pujol) no se lo merecen. El mal peor de los nacionalis-
tas todos es creerse el ombligo del mundo, lo que les
apaleta considerablemente. Cataluña es un lugar es-
tupendo, con sus cosas mejores y peores como Ma-
drid, Andalucía, Castilla y León o los EEUU de Améri-
ca. Cataluña no es un paraíso. No hay paraísos. Es una
tierra (muchos siglos unida a Aragón y a España) con
grandes hombres y hombres pequeños. Curiosamente
Cataluña tuvo mejores nombres -de Dalí a Tápies, pa-
sando por Pla o Espriu- cuando no gobernaba el na-
cionalismo excluyente y Barcelona era una ciudad con
un cosmoplitismo cultural muy rebajado hoy, porque
sólo hay dinero para la terreta. ¡Cuidado! Me gusta Ca-
taluña y tengo muchos amigos catalanes, aunque es
verdad que no son nacionalistas. Creo que el naciona-
lismo patriotero (con el que estoy en total desacuer-
do) tiene derecho a expresarse, más faltaría. Pero no
tiene derecho -ningún derecho- a insultarnos a los
demás. ¿Se dicen modernos, finos? Oyendo a Oriol
Pujol se diría que sedientos salvajes, cuyas barbarida-
des hay que contestar, con galanura. 

Nacionalistas mal educados
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Ha sido como todas, discrepancia en las cifras ofrecidas
por organizadores y por los responsables de orden pú-

blico, un puñado de detenciones porque varios piquetes tu-
vieron poco de informativos y mucho de amenazantes, in-
cluso de violentos, y como ocurre siempre, mayor inciden-
cia en los transportes y empresas del sector industrial. Suele
ser así, la paralización de los transportes permite a los sindi-
catos incluir entre los huelguistas a los centenares de miles
de personas que no pueden acudir a sus puestos de trabajo,
de ahí que la mayoría de los piquetes informativos que no lo
son acudan principalmente a cocheras de trenes, metros y

autobuses. Esta vez
no cerró El Corte
Inglés, que suele ser
objetivo de todos;
pudieron más los
servicios de seguri-
dad que los pique-
tes, sus centros
abrieron sus puer-
tas poco después

de la hoja fijada y los clientes se movieron con normalidad.
Dirán lo que quieran los sindicatos, pero no han cumpli-

do las expectativas. No paralizaron España como pretendía,
ni siquiera la semiparalizaron, la incidencia ha sido menor
que la huelga que le hicieron a Zapatero. Lo que más ha di-
ferenciado la huelga del 29-M respecto a las anteriores es
que ésta se ha convocado antes de que el gobierno cumplie-
ra sus cien días de mandato. Y antes de que se celebraran
unas importantes elecciones en Andalucía en las que los

sindicatos no querían de ninguna manera que se cumplie-
ran los pronósticos y el gobierno pasara a manos del PP.
Méndez y Toxo le han hecho la campaña al PSOE con la con-
vocatoria de huelga vinculada a la reforma laboral, el favor a
Rubalcaba ha sido inconmensurable, le han puesto en casa
en un momento en el que un sector grande de socialistas
cuestionaban su mandato. 

Como bien argumentado está también calificar a la
huelga como política. Los sindicatos que miraron hacia
otra parte cuando un gobierno socialista tomaba decisio-
nes que colocaban los índices de paro en niveles históricos
que han llevado a la pobreza a millones de familias traba-
jadoras, sin embargo no dan tiempo a un gobierno del PP
a que demuestre que con sus medidas se puede crear em-
pleo. Ha ocurrido ya en el sector de emprendedores, con la
creación de 10 mil nuevos puestos de trabajo indefinidos
en estos días, la mayoría para jóvenes; lo que podría dar la
razón a quienes piensan que la reforma laboral puede cre-
ar empleo, ya que la movilidad interna, la flexibilización de
condiciones de trabajo y el abaratamiento del despido im-
pulsarán a las empresas a ampliar sus plantillas. Abaratar
el despido es sangrante, pero más lo es que multitud de
empresas se resistan a firmar contratos indefinidos porque
saben que si no cumplen los objetivos marcados no podrán
hacer frente a despidos de 45 días por año trabajado. En
cualquier caso el transcurso del tiempo dará la razón al go-
bierno o a quienes abominan de la reforma. Pero hay algo
evidente: que los sindicatos convocaron la huelga antes de
conocer el resultado de la reforma, lo que da la razón a
quienes insisten en que se trata de una huelga política. 

La huelga de los cien días
CRÓNICA POLÍTICA | PILAR CERNUDA

»
Dirán lo que quieran
los sindicatos, pero
no han cumplido
las expectativas. No
paralizaron España

El mal peor de los
nacionalistas es
creerse el ombligo
del mundo, lo que
les apaleta del todo

»
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Felipe González como a José María Az-
nar las huelgas que a ambos les convo-

caron no les salieron gratis. En gran medi-
da, tuvieron que volver sobre sus pasos,
pero ahora es distinto. La huelga, que ha
tenido mayor seguimiento que la «huelgui-
ta» convocada contra a reforma laboral de
Rodríguez Zapatero, se va a quedar en un
enorme ejercicio de melancolía. Ya la hubo
con el anterior Gobierno que al igual que el
actual, no modificó posiciones. La Refor-
ma Laboral impulsada por el Gobierno de
Rajoy no tiene marcha atrás. Habrá, quizás

leves modificaciones, pero en sede parla-
mentaria y no precisamente por la huelga. 

EEsta es la huelga que hoy ya pasó. Para
el Gobierno es agua pasada, un trance por
el que tenía que pasar, que asumió desde
el minuto uno y hoy nada va a cambiar. Ve-
remos más de una portada en la prensa in-
ternacional dedicada a nuestro país -nada
que ver con Grecia- y, sobre todo, nos ente-
raremos de los recortes que los presupues-
tos 2012 van a traer consigo. 

La huelga que ya pasó nos devuelve a la
realidad pura y dura y esta realidad es que

España -una vez más- está al borde del abis-
mo, que la economía ha retrocedido, que la
recaudación ha dado un bajonazo, que la
gasolina ha subido y la bolsa solo sabe de
lamentos. Ni en la mesa del Gobierno, ni en
los hogares de los parados, la huelga que ya
pasó va a modificar ni agendas, ni vidas. La
huelga es la herramienta máxima de los sin-
dicatos. Una herramienta legítima pero no
siempre oportuna como es el caso. Una
huelga general empobrece al país y no re-
suelve las angustias de los españoles. 

Los sindicatos han utilizado esta máxima

herramienta a los cien días de la llegada del
PP al Gobierno. No han sabido o no han que-
rido esperar. Tendrán que analizar, sin pa-
sión, el seguimiento que entre los ciudada-
nos ha levantado su convocatoria y tendrán
que pensar, sin perder tiempo, qué papel
quieren jugar en el futuro inmediato. El Go-
bierno tiene claro el suyo y sus medidas. Solo
el tiempo dirá si acierta o no. A Rajoy le van a
juzgar por los resultados y ¿si ocurre que es-
tas medidas que a todos nos afectan y a mu-
chos nos asustan, al final dan resultados po-
sitivos? Esta es la apuesta y el riesgo. 

La huelga que pasó

Dora o la cátedra 
del hogar 
Ciertamente son ellas las que se lo curran de

verdad. Además de trajinar todo el día de sol
a sol, dan consuelo, dan cariño. Hacen familia,
sin horario ni sindicato que las defienda. La so-
ciedad está sostenida por el trabajo silencioso de
la mujer. Por esa cátedra del hogar que ellas ejer-
cen. Una de esas mujeres, acostumbradas a darlo
todo a cambio de nada, es la protagonista de esta
gacetilla. Se llamaba Dora del Hoyo y había naci-
do en Boca de Huérgano, un pueblecito de León.
Al terminar nuestra última guerra civil, se traslada
a la capital de España. Y allí, en Madrid, sin pro-
ponérselo, se encuentra con Escrivá de Balaguer,
con el que hace enseguida buenas migas. A partir
de entonces, dedicará toda su vida a las tareas del
hogar como primera numeraria auxiliar del Opus
Dei. Ahora un libro recoge los testimonios de cien-
tos de personas sobre esta leonesa que, con su
trabajo escondido y abnegado, supuso una ayuda
inestimable para la expansión del Opus en el
mundo. La misma que ofrecen, día tras día, tan-
tas y tantas otras mujeres que, como ella, se dedi-
can profesionalmente a esas mismas tareas, co-
mo una especie de madres de una familia grande.
Impresiona la capacidad de Dora para cuidar los
pequeños detalles y dar primacía a lo personal.
Su vigoroso acento profesional, que no quiere de-
cir despersonalizado, sino todo lo contrario: ge-
neroso, constante, con una perfección creciente.
Algo que arroja luz a una sociedad como la nues-
tra, en la que tantas veces se tiende a enfrentar lo
familiar a lo profesional. «Cuando tenga doce co-
mo vosotras extenderé el Opus Dei por todo el mun-
do», le dijo en 1946 San Josemaría a Dora del Ho-
yo y cuatro más. No andaba desencaminado el
polémico fundador. Como tampoco lo anda su
sucesor, Javier Echevarría, otro santazo como él,

al asegurar que sin ellas, «una
joya preciosa en la Corona de
Dios», le sería imposible sacar

el Opus Dei adelante.
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